PROYECTO DE RESOLUCION

LA HONORABLE CAMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

R E S U E L V E

                             De Recordatorio a la militancia del dirigente sindical y político argentino “JOSE IGNACIO RUCCI”.
FUNDAMENTOS


JOSE IGNACIO RUCCI nació el 15 de marzo de 1924, en  Alcorta, Santa Fé, en un puesto de la Estancia “La Esperanza”, un pueblo que se desarrolló gracias al tendido de la red ferroviaria y que se ganó un lugar en la historia de nuestro país por las rebeliones rurales del comienzo del siglo XX.

De orígenes muy humildes terminó la educación primaria y continuó sus estudios en la Escuela de Arte y Oficios al tiempo que ayudaba a su padre en las tareas rurales.

Fue uno de los millones de jóvenes que, ante el desarrollo industrial, abandonaron el campo para incorporarse al nuevo proletariado.


Viajó a la Capital Federal gratis, en el camión del diario “El Mundo” y empezó desde bien abajo, alquiló una pieza en el barrio de Boedo y consiguió su primer trabajo en una confitería de la zona de Flores, obteniendo al poco tiempo sus primeros ascensos, primero a mozo de mostrador y después como ayudante de cajero. Pero Rucci tenía formación profesional y no se sentía a gusto como gastronómico. Logró entrar para desempeñar tareas subalternas, en La Ballester-Molina, una fábrica nacional que producía armas automáticas. Es allí donde, a los 22 años, comenzó a ejercer su oficio de metalúrgico como “tornero a revólver” y conoció a Hilario Salvo, un dirigente de la recién fundada UOM. Fue uno más de los miles de obreros que concurrieron a la Plaza de Mayo el histórico 17 de Octubre de 1945. Dos años después será elegido como Delegado de fábrica, cargo que desempeñó hasta 1953, cuando se produjo el golpe militar de 1955 era el conductor de un grupo que manejaba un sector importante de la Compañía Argentina de Talleres Industriales y Anexos (CATITA), fábrica de la que habían surgido varios creadores de la UOM.

Se van creando las fábricas que producen la primera industrialización liviana y también como, simultáneamente, se va conformando el nuevo sindicalismo argentino. 

La pequeña figura de Rucci cobra gran relevancia. Será la Resistencia Peronista su principal escuela de militancia político-sindical; fue encarcelado en varias oportunidades por ser orador en los actos que desafiaban el Decreto 4161, que prohibía cantar la marcha peronista o nombrar a Perón; Congresal de su gremio ante la CGT; partícipe destacado en la conformación de las 62 Organizaciones Peronistas. 


Llegó ser Secretario de Prensa de la UOM, cuando Augusto Timoteo Vandor se desempeñaba como Secretario General; renunció a su cargo porque era demasiado duro para la línea política que quería imponer éste dirigente. Posteriormente se destacó también por su eficaz gestión como interventor, nombrado por el gremio, de la seccional de San Nicolás a mediados de los años ‘60, gestión que lo posicionó como un sindicalista de primera línea.


Rucci se convierte en uno de los actores principales de la historia argentina. El gobierno de facto de la “Revolución Argentina” había intervenido nuevamente la Central Obrera, para terminar con esta situación, se convocó al Congreso de Normalización (2 de Julio de 1970), este evento encontró a los trabajadores divididos en la CGT (de Azopardo) y la CGT de los Argentinos. 


El objetivo de dicha reunión era escoger al nuevo Secretario General con el consenso de todos los congresales y fue Rucci quien fue electo mediante el voto de 544 delegados sobre 618 presentes. Votaron en su contra los denominados gremios “participacionistas” (vandoristas) y los cordobeses que rechazaron lo consensuado democráticamente, eligiendo el camino de la lucha de clases y la toma del poder mediante la violencia. Dentro de ese contexto Rucci levanta la consigna, “Nada sin Perón”, logra desafiar el Gran Acuerdo Nacional propuesto por Lanusse y unifica las fuerzas para conseguir el fin del exilio del Líder indiscutido de los trabajadores. 


La imagen tomada al pie del avión, el 17 de noviembre de 1972, donde José Ignacio Rucci toma del brazo a Perón y sostiene en alto un paraguas para guarecerse ambos de la lluvia, simboliza la gesta más importante que protagonizaron los trabajadores argentinos durante la última mitad del siglo XX.


Ante el rotundo triunfo de la fórmula Perón-Perón, el 23 de Septiembre de 1973, con el 62 % de los votos, Rucci festeja el resultado y anuncia el “reinicio de la revolución justicialista interrumpida en 1955””. Alerta que el camino no será fácil, ni las soluciones rápidas, “pero empezamos a andar y eso es lo importante”. Su discurso no se limitaba a la decadencia económica, sino que también aludía a la decadencia “espiritual y cultural”. Estos hechos fueron suficientes para poner la fecha y dar cumplimiento de la condena que con total frialdad y despliegue militar se llevó a cabo dos días después.


El 25 de Septiembre, pocos días antes de ver a Perón asumir por tercera vez la presidencia, casi al mediodía, cuando estaba trabajando junto un pequeño grupo de dirigentes sindicales en una vivienda prestada, José Ignacio Rucci fue asesinado. Tenía sólo 49 años y dejaba a Coca, su compañera de toda la vida, y dos hijos: Aníbal de 14 años y Claudia de 9 años. El acusado de ladrón y burócrata sindical dejó como única herencia una casa en la Matanza y un auto usado. ¿quiénes fueron? queda sin una respuesta contundente. Sin embargo, existen diversos testimonios y comentarios en los que la conducción unificada de FAR y Montoneros reconocen ser los autores intelectuales y materiales del hecho. A los Montoneros les faltó coraje para asumir públicamente el asesinato de Rucci, pero les sobró cinismo e imaginación para bautizar la acción comando: “Operación Traviata”, haciendo referencia los 23 agujeritos que tiene esta galletita, tantos como las balas que impactaron en el cuerpo del sindicalista.

Juan Domingo Perón lloró por primera vez en público y dijo “Me cortaron las patas”


En su homenaje a José Ignacio Rucci, llevan su nombre un barrio de la ciudad de Rosario, un barrio de la ciudad de Bahía Blanca y otro de la de Córdoba, calles en la los barrios de Villa Lugano de la ciudad de Buenos Aires, calles en la localidad de Isidro Casanova, Ciudadela y en la localidad de Valentín Alsina, Provincia de Buenos Aires, calles en la localidad de Gualeguay y en la localidad de Gualeguaychú, en la Provincia de Entre Ríos.

Por lo expuesto, solicito a los señores Legisladores, la aprobación de la presente iniciativa.
